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EL SAPO GIGANTE O «BUEY» (BUFO PARACNEMIS, 
LUTZ), EN LA ARGENTINA 

POR 

PEDRO SERIE 
Jefe honorario de la Sección Erpetológica del Museo Argentino 

de Ciencias Naturales 

La verdadera clasificación de nue¿,tro sapo común ha ~ido, 
hasta hace poco tiempo, bastante discutida. 

Desde Berg, cuyo Catálogo de 1896 es la única publicación 
de conjunto sobre los batracios argentinos, se siguió conside-
rando el ~apo vulgar como Bufo marinus (L.), especie muy di-
fundida en todo el país, salvo en la Patagonia, y que, según 
este autor, alcanza un gran desarro11o en las regiones del norte, 
en donde se !e llama «buey» por su grito fuerte como un mu-
gido. Se señal aba tatn bién 1 a presencia en l'as mismas regio-
nes de otra especie menor, B. arenarum Hensel, aunque no 
tan abund.ante, y diferencráda de la anterior especialmente 
por sus parótidas alargadas, angostas y terminadas en punta. 

Desde 1912, algunos naturalistas argentinos (l~ahille, Bi .. 
rabén, Fernández y otros), rectificaron la clasificación de B. 
1narinus, sosteniendo que este n~mbre no correspondía al · 
~apo com(tn argentino, sino el de B . arenarum. El Dr. B. Hous-
say, por su parte, interesado en conocer la verdadera clasifi .. 
cación de la especie sobre la que había efectuado investiga-
ciones fisiológicas, envió especímenes de Buenos Aires al Ins-
tituto Osval:do Cruz, del Brasil. los que, en efecto, fueron cta. 
sificados como B. arenarum. Por intermedio del Dr. Lutz, 
obtuvo después ejemplares del verdadero B. marinus (Lám. XI) 
propio del Brasil'· los que obsequió al l\·1 u seo de Buenos Aires, 
comprobándose que ofrecían diferencias notables con los sa-
pos de J a .i\rgen tina. 

Esta con1probación induio al Dr. Houssay a puhl~car una 
nota sobre esta confusión de nombres, causada por la equi· 
\·ocacibn de Berg, de donde resultaba que casi todas las ex· 
periencias de fisiología sobre sapos hechas en la Argentina 
desde 1912, se referían errónea m en te a la especie B. marinus  
en vez de B. arenarum. 

En 1926, el J)r. A. Lutz, de! Instituto Oswaido Cruz, des-
cribió una nueva especie de sapo del· Brasil, como B . parac-
nemis, enc.ontrada en el Estado de 1\1inas. la que resultó tener 
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una amplia distribución en varios Estados brasileños del Ji-
toral, desde Pernéimbuco hasta San Pablo, en donde se en-
cuentra junto y se confunde con B. marinus, con e1 que tiene 
bastante afinidad . 

Según Lutz, esta especie se caracteriza sobre todo por su 
· t~~maño ;¡Jgo n1ayor que el de B. marinus, y por tener unas 
Yerruga~. o glándula:.; redondeadas ~obre la cara iP terna de 
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Fig. 37. «Sapo gigante » o «buey» Bufo paracnemis 
Lutz ~  ). Argentina. 22 centín1etros de longitud. 

las tibias, dispuestas en dos series Jongitudinales, las que suel-
tan un hun:or lechoso al ser exprin1idas. En cuanto a sus glún-
dulas parótidas resultan rela1 ivan1en te n1enos aht.l tadas y 
más alargadas que !as de aqueUa especie. Su longitud m{txinla 
es de 18 a 19 centímetros, n1ien tras que en B . niart'nus súlo 
es de 12 a 13 centín1etros. ()frece un dicron1isn1o sexual bas_ 
tan te pronunciado: en el macho la color~rif>r1 es parecida a la 
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¿trriha: Sapo coiHttn (Bufo arenarum) 

• 

• 

. ' 
• • 

• 
• • 

•• 

•. • 

• 

' 

• 
LAM. XI 

• 

.. 
' 

• 

' 

• 

• 

• 
• 

• ; 
~ t 

1 • 

·. ' 
• 

• 

1 

•--o 
' 

lt lmjo: Sapo co1n (lll dd H ra sil (Bufo Jlla ri uus L.) Lon~. 13 ct nts. 
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de uzarinus. tnientras que 1a hetnhra difiere por el pardo ill-
tenso y casi unifonne en la reg;iún dorsat, con ntuy pocas Jllan-
chitas ciaras o a:n<trillentas di~Ptllinadas, y forn1ando en el -· 
centro una línea confusn . 

·En un trabajo reciente (1 934 ), l .. ut z ~et1alú la P~i~tencia de 
este sapo (~11 la Argentina, de donde recihiú Yarios especí1neut-\s 
envi~ldo~ de Jujuy por e! 1 >r. S . :\·Iazza, y oht U Yo notici~ts de 
que se en contra ha t ;1 111 hi{·n en el l'ha co. i\greg·a ha e~t e a u t nr 
que el ejen1plar del gran ~apo buey citado por Berg corno /J. 
nuzrinus, procedente del ( 'haro, del>ía C(HTP~ ponder a l¡t <>s-
pecie B. parac11e111Ís, pues su Jongitud (1() cent~ _,, sttfH'r;t la 
que puede a! e a n z a r a q u t'· 1 . 

f-.: n e 1 n 1 es d e .\ 1 a Y o d e 1 <> 3 3 , e 1 ~\ 1 u se o d l\ ( • i e n e i ~ 1 ~ \; ; lt u -. -
~ales recibió conH> oh~equio de ht se!1orita Jrenc H<'rll;t~coni, 
un enorn1e sapo buey que ha1 1ía :-;ido capturado en llll Tlldizdl 
próxin1o a la l::stación 1-{udson (F. (' . S . ). 1·:1 e~pecín1en, que 
lleg(> n1al herido, rnuri<'> ca~i en ~eguida. Era un;t hcrnl>ra, que 
dió un peso de 1 kilo y 700 gran1o~ . 

La pre~encia de este !--.<lpo de tatnailo e:'\traordinario tan al 
sur de su hahitat conocido, aunque podr~'l atribuirse a un 
transporte fluyial rnediante los c~uHalotes, con1o ocurre con 
otros anitn<des del. 11orte, era bastante C:\traiia , . 111erecía ser -
señalada, por 1~> que transn1ití el dato con una foto del ejenl-
plar al J)r . l...tttz, quien confinnó la cla~ificaci{>~l ele¡;_ parnr-
nenlis (~'ig . .37). 

S u s d i n 1 en si o n es era n J as si g-u i en t e~ : 1; 1 r g o d e 1 e u e r p o h ~ t .- . t él 

el hocico, 22 centíinetro .~. ; ancho, 17 cent~.; di~Llnci;• entn· 
las extremidade~ de )as patas extendidas eh-~ un tlli :-ano lado 
42 cents.; largo del brazo, 11.Y2 c~nts. ; de la pata, 17 cents.; 
largo de la cabeza,. 5 cents.; ancho, i Y2 cent.-- . ; larg.o de Lt 
gánd ul a parótida, 6 e en t s ; a 11 eh o. ·' e en t.-.; . S u e() 1 oraci ún 
pre:"'tenta un fondo pardo oh . .,curo, :-a!picado de lllancha . ...; ant~l­
rillentas. l .. a parte \'Cil t ral antarillento, con poca~ tll ~ tnclld~ 

pardas. 
~] tubo digesti\·o contenía cun algun()~ re:-.iduo:-, '.· eg('t:ll,t· ~· , 

· . abundante~ restos de in:-.ectos digeridos en parte, e~pe(·i~t!­
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ntente co!cé>ptero~, de !as f~llllilias ('nruhidar , 1/ydrojJiti/idtu, 
Dyiisc-idae, ~~,i!phidllc, 1/istr: ridae, ('/friclut' y 11.'/utrriduc. :\dt·n1:'1s, 
f ragn1en tos de or t úp tero~ ( .. ¡\crid id a e ) ~ · p u p;t s de díptero~ . 

\i {t :-; t a r d e , 11 e g <'> a 1 n i e o n o(' i n 1 i e ll t o q u e ! () s d u e il os d t' 1 a 
e-xtensa propiedad col itH~ante atnparahan estos anin1ales, 
que tal \'CZ introducían d(' otras regiones. l·~sta suposici<'>Jl re-
sultó conll nnada, pues el propict ario alcdat1o, st~t1or 1\J fon~o 
A~·erza, a quien lllC dirig:í en e~te sentido, y el que tU\'() opor-
tunidad de exatninar en el .\lu~eo e! PjPnlp!ar capturad(), nte 
infornl() que, en efecto, apreci;nulo dehidanu~ nte Lt u1 ilidacl 
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de estos batracios, habían obtenido de Curuzú Cuatiá (Prov. 
de Corrientes), en Octubre de 1932, unos 20 ejemplares, entre 
machos y hembras, los que fueron soltado~ en ~us campo~, 
rle donde seguramente provenía el espécimen capturado. 

J>oco después, el señor Guillermo Gallardo n1e comunicó 
que en un comercio de animales vivos en la capital, se vendían 
estos grandes sapos de los que él mibmo había adquirido un 
ejemplar que dejó en libertad en su quinta de Bella Vi~ta (F. 
C. P.), contribuyendo así a difundir la especie, que había 
encontrado seguramente en la provincia de Buenos Aire.~ con-
diciones propicias para sit acl~n1atación y reproducción . 
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